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Imprenta  de  F.  Escamez,  San  Mateo,  núm,  6.  * 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


DONA  JUANA  (alcaldesa) .  Doña  Jacinta  Cruz. 

LUISA  (hija)..  . .  María  Serra. 

ANGUSTIAS,  (criada) . '  Matilde  Serrano. 

DON  TORCUATO  (candidato  para  di¬ 
putado) . .  Don  Francisco  López. 

DON  CORNELIO  (alcalde) .  Natalio  Jurdao. 

SECRETARIO .  .losé  Banovio. 

LAGARTO  (elector) .  Eduardo  Perez. 

COLAS  (procurador  síndico) .  Salvador  Carreras. 

JOSE  (criado) .  José  Aragón. 


Varios  electores. 


La  escena  figura  pasar  en  un  pueblo  de  la  Mancha. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paise9  con 
los  que  haya  ó  sé  celebren  en  adelante  contratos  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  lírico-dramática  de  los  Bufos  Arderiu9  son 
los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de 
representación  en  lodos  los  puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 
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ACTO  ÚNICO. 


Sala  modestamente  amueblada:  puerta  á  la  derecha  que  figurará  la  entrada  de  la 
calle:  otra  á  la  izquierda  y  una  ventana  al  lado.  En  segundo  término  á  la 
derecha  una  mesa  de  escritorio  con  papeles  y  libros,  á  la  izquierda  una  cómoda 
con  espejo  y  al  lado  do  la  ventana  un  costurero  ó  velador.  Luisa  al  lado 
del  velador,  figurando  coser,  y  Angustias  limpiando  los  muebles. 

i 

ESCENA  PRIMERA. 

Angustias. — Digo,  señorita,  que  el  dia  no  se  presenta  mal;  la  ma¬ 
dre  de  V.  politiqueando  por  esos  mundos  de  Dios,  y  su 
señor  padre  desbaratando  lo  que  hace  su  mujer.  ¡Oh!  Si 
durase  siquiera  una  semana  la  elecion,  creo  que  habria 
un  fullin  en  esta  casa  que  ya...  ya... 

Luisa. —Lo  sentiré  mucho,  Angustias,  porque  no  puedo  ha¬ 
cerme  á  esos  ruidos.  Yo  que  estaba  tan  tranquila  en  el  co  - 
legio,  sin  saber  de  estos  enredos,  ni  de  estas  intrigas, 
calcula  lo  que  estaré  sufriendo. 

Ang.  —  Hace  Y.  mal,  señorita,  porque,  al  fin,  ellos  no  han  de 
cejar. 

Lüisa.— -  Que  mi  padre  hable  de  política,  que  vaya  á  Jas  reuniones 
electorales,  que  fragüe  intrigas  ó  enredos  para  atraerse 
votos,  y  que  si  á  mano  viene  se  haga  propagandista  de 
cualquier  idea,  lo  comprendo;  pero  que  mi  madre,  esa 
buena  señora,  se  complazca  en  hacer  un  papel  tan  ri¬ 
dículo  como  el  que  de  algunos  dias  á  esta  parte  Je  veo 
representar,  se  me  resiste,  me  hace  mucho  daño. 
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Ang. — Pero  si  las  cosas  vienen  así. 

Luisa. — Se  evitan  con  tiempo. 

Ang-.  —  Si  quitan  á  la  señora  el  mangoneo  en  los  asuntos  de 
Villa,  la  matan.  Diez  años  hace  que  sirvo  en  esta  casa 
y  nunca  oigo  hablar  mas  que  de  votos,  de  juntas,  de 
cabildos...  Cuando  hay  una  elecion  y  ella  gana,  se  arma 
aquí  un  baile  y  una  algazara  de  órdago,  como  dice  el 
Secretario;  pero  si  pierde,  ¡Dios  nos  asista!  no  hay  quien 
la  aguante. 

Luisa. -Lo  creo,  Angustias, lo  creo. 

Aug.— Y  me  parece  que  hoy... 

Luisa. — ¿Habrá  algún  trastorno? 

Ang.— ¡No  señoral  ¡Pero  como  es  dia  de  votáa!... 

Luisa.— Es  verdad,  me  habia  olvidado.  ( Levantándose .)  Voy  á 
ver  á  mi  madre.  ¿Sabes  si  está  en  su  cuarto? 

Ang.— ¡Quiá!  A  las  cinco  de  la  mañana  se  levantó  y  se  mar¬ 
chó  á  la  calle:  dijo  que  iba  á  buscar  al  tio  Patas  de  Ana¬ 
fé  para  colocarlo  en  la  mesa,  en  lugar  del  Figonero  que 
le  paecia  estaba  vendido  á  los  contrarios.  Dispues  creo 
que  dijo  que  iba  á  la  plaza  para  avriguar  á  quién  se 
elegía. 

Luisa.— ¡Será  posible! 

Ang. — ¡Como  V.  lo  oye!  pero  ya  no  deben  tardar...  son  las 
nueve,  y  á  las  ocho  ya  estaría  arreglá  la  mesa,  según 
anoche  me  dijo  el  aguacil. 

José.— (Dentro.)  ¡Señor,  Señor!  habernos  ganao. 

Ang. — Ya  están  ahí.  ¡Verá  usted  qué  contenta  viene  la  señora! 

ESCENA  II. 

/  __ 

Dichos  y  José,  que  entra  precipit adámente. 

José. — ¡Trunfamos  completamente!  ¡Tres  secretarios!  (Reparando 
en  que  no  está  doña  Juana.)  ¡Calla!  ¿pues  y  doña  Juana? 

Ang.— Está  en  el  Clus. 

José.— ¿Y  no  sabe  nada?  ¡pues  si  habernos  ganado! 

Luisa.— ¿Pero  el  qué  se  ha  ganado? 

José. — ¡Toma!  La  mesa.  ( Acercándose  á  Luisa.)  Si  viera  usté 
cuánto  trabajo  á  costao!  ¡Cuánto  garrotazo  se  ha  repartió! 
¡Aún  me  duele  la  mano  de  dar  leña!  Mire  V.,  señorita; 
llegaban  los  votos  tan  mansos,  tan  desengañaos,  que 
paecia  iban  di  comulgar:  entraban  en  la  sala  y  toicos 
los  contrarios  querían  llevárselos.  El  tio  Patas  de  Anafé, 
cuando  llegaban  á  la  puerta,-  les  hacia  un  guiño,  y  sino 
iban  á  por  la  papeleta  les  largábamos  una  paliza  de  pa¬ 
dre  y  señor  mió. 

Luisa.— ¡Jesús!  ¡qué  barbaridad! 

José. — ¡Qué  quiere  V.,  señorita;  nosotros  sernos  así,  á  la  buena  de 
Dios;  pues  sino  fuera  por  eso...! 

Luisa.— ¿Y  mi  padre  consiente  esos  atropellos? 

José.— ¡Si  á  naide  se  ha  atropellao! 

Luisa.— ¿Pues  no  dice  V.  que  han  dado  palizas? 

José.— Eso  sí,  pero  atropellar  á  naide... 
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Luisa. — ¡Imbécil!  (Esta  es  la  influencia  en  les  pueblos.' 

José.— Con  permiso  de  V.,  voy  á  buscar  á  la  señora.  ( Vase  por  la 
izquierda.) 

Luisa.— Haces  bien  en  marcharte. 

Ang.— ¿Yé  Y.  cómo  es  cierto  lo  que  le  dicia?  ¡Pues  ahora  falta 
lo  mejor. 

Luisa. — No  hables  mas  de  elecciones. 

Juana.— (Dentro.)  ¡José,  José! 

Angustias. — ¡Me  paece  que  la  señora  está  ya  ahí!  (Se  acerca  á  la 
puerta.)  Sí,  ella  es.  (A  Luisa.)  Voy  corriendo  á  poner  el 
almuerzo.  (Vase  por  la  izquierda.  Luisa  se  sienta  al 
lado  del  velador  y  coje  la  costura.) 

ESCENA  III. 

/ 

Entra  doña  juana  y  sin  reparar  en  Luisa  se  dirige  á  la  cómoda  y 

deja  sobre  ella  la  mantilla. 

Juana.— ¡Válgame  Dios!  ¡cuánta  algazara!  ¡qué  laberintios  de  co¬ 
mités!  ¡aquello  es  un  infierno!  ¡Todos  hablan  á  la  vez! 
¡todos  gritan  y  nenguno  se  entiende!  [Dá  un  golpe  en  la 
cómoda  al  dejar  el  abanico .)  ¡Esto  es  insufrible!  ¡estoy... 
que  bramo! 

Luisa.— Buenos  dias. 

/ 

Juana.— ¿Quién  está  ahí? 

Luisa.— Soy  yo,  mamá.  No  tenia  en  mi  cuarto  bastante  luz  para 
hacer  labor,  y  me  he  venido  aquí. 

Juana.— (Se  sienta  al  lado  de  la  mesa  y  figura  revolver  papeles.) 
¡Esto  se  lo  lleva  el  diablo!  la  reacion  se  nos  echa  encima 
y  entonces...  mos  lucimos. 

Luisa. — ¡Siempre  ha  de  estar  V.  hablando  de  lo  mismo! 

Juana. — ¡Y  siempre  hablaré!  /y  me  saldré  con  la  mia!  ¡no  faltaba 
más  que  cuatro  mojigangas  que  han  dado  en  llamarse 
traicionalistas... 

Luisa. — Tradicionalistas,  mamá. 

Juana.— (Incomodada.)  ¡Cariinos!  Ese  es  el  verdadero  nombre: 
¡vaya!  ¡quitarnos  los  eletores...! 

Luisa. — Pero,  mamá,  si  á  V.  no  la  han  de  votar.  ¿Por  qué  se  toma 
tanto  interés  en  lo  que  no  le  importa? 

Juana.— (Incomodada.)  Me  impoiia  mucho:  yo  soy  cimbra  y  no 
puedo  tolerar  que  ios  reacionarios  me  pongan  el  pié  sobre 
el  piscuezo. 

Luisa.— ¿Y  por  qué? 

Juana. — ( Dá  un  puñetazo  en  la  mesa.)  La  sangre  tengo  hirviendo 
¡canallas!  me  la  habéis  de  pagar.  ¡Oh!  como  yo  pueda 
erutar  lo  que  tengo  aquí  (/ Señalando  al  corazón.) 

Luisa.— (Levantándose.)  ¡Pero  mamá...! 

Juana. — ¡Silencio!  las  niñas  no  deben  mezclarse  en  asuntos  de 
Estado. 

Luisa. — ¡Es  que  dice  V.  unas  palabras  que  me  asustan! 

Juana. — ¡A  mi  con  coliciones!  ¡No  faltaba  mas!  ¡Veremos  quién 
pone  el  cascabel  al  gato!  {Coje  un  papel  de  la  mesa  y  se 
lo  dá  á  Luisa.)  ¡Toma!  léeme  esa  relación. 
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Luisa. — ( Mirando  el  'papel,')  ¡Mamá,  si  esla  es  la  partida  de  de¬ 
función  de  mi  abuelo! 

Juana.—  ¡De  tu  abuelo! 

Luisa. — Sí  señora.  .  "  , 

Juana  .—{Arrebatándola  el  papel)  (Trae.  Con  este  voto  no  había 
yo  contado.)  (Le  dá  otro  papel.)  ¿A  ver  este? 

Luisa.— (Ojeándolo.)  Es  el  nombramiento  de  aquel  comisionado 
de  apremio,  á  quien  las  mellizas  dejaron  tuerto. 

Juana.— (Revolviendo  papeles.)  Pero  donde  diablos  habrá  echao 
tu  padre  la  relación  de  nuestros  votos? 

Luisa — ¡Si  ayer  se  la  dio  al  tio  Colas! 

Juana. — ( Pegando  un  golpe  en  la  mesa.)  Esta  sí  que  no  la  aguan¬ 
to.  [Llamando.)  ¡José!  ¡Angustias!  ¡hoy  me  dá  algo. 
(José  por  la  izquierda  y  Angustias  por  el  fondo\) 

J  -  <v 

Señora! 


José.)  . 
Ano.)  1 
Juana. 


Luisa. 


JA  José  )  Al  aguacil,  que  rae  traiga  al  momento  al  lio 
Colás.  (  Fase  José)  Y  tú,  Angustias,  éntrame  aquí  á  todos 
los  que  vengan  á  buscar  al  Alcalde.  (Váse  Angustias  ) 
Luisa,  vete  á  la  güerta  con  tus  primas:  tengo  necesidad 
de  estar  sola.  \  ' 

•Está  bien  mamá.  (¡Malditas  elecciones!)  [Fase por  la  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  IV. 


Juana, paseando,  y  después  José. 

Juana.—  ¡Diez  y  siete  votos  me  han  quitado  ya  los  reacionarios! 
y  de  todo  esto  tiene  la  culpa  mi  marido.  ¡Sí  señor,  mi 
marido,  que  no  quiere  dar  licencias  de  balde  para  hacer 
leña  en  el  monte  comunal;  pero  yo  les  aseguro  que  como 
les  cojan  fragantihan  de  llevar  mas  leña...!  f¿Pus  dónde 
me  deja  V.  al  tio  Colás?  ¡ese  hombre  qne  tiene  más 
trampas  que  un  palomar,  que  come  por  mí,  que  vive 
por  mí,  hacerse  ahora  del  comité  reacionario!  ¡Esto  es 
una  traición  de  mala  ley  y  es  preciso  vengarse!  ¡Ah! 
¡como  yo  le  eche  la  vista  encima,  ha  de  oir  mas  perre¬ 
rías...!  ,  ,  ‘  4 

Jo  ^.—(Precipitadamente.)  ¡Señora!  ¡Semra!  Un  caballero,  que 
no  es  del  pueblo,  pregunta  por  el  señor  Alcalde. 

Juana.— ¿Y  dónde  está  ese  caballero? 

José. — En  el  z?guan. 

Juana. — Pile  que  entre.  (Fase  José.)  ¡Un  caballero  forastero! 

¿Quién  será!  (pansa.)  ¡Ah!  ¡ya  caigo!  algún  lechuzo  de 
los  que  manda  la  amenistraeion  cuando  hay  eliciones. 
¡Pues  no  le  envidio  la  ganancia;  si  al  otro  le  dejaron 
tuerio,  este  vá  á  salir  ciego. 

ESCENA  V. 


Juana,  Torcuato  y  José. 

José.— (A  la  puerta .)  Señora,  este  caballero  bu  ca  al  Alcalde. 
Torcuato. — (Entrando.)  ¡Señora..,! 
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Juana.— (Haciendo  cortesías )  A  los  píés  de  V.,  caballero. 

Tone. — (Mirándola  con  estrañeza.)  (Ño  es  mal  principio.)  Beso 
á  V...  la  mano. 

Juana. — Tome  Y.  asiento. 

Tobo. —Gracias... 

Juana.— Sin  cumplemientos. 

Toro.— (Coje  una  silla  que  ofrece  á  Juana,  esta  se  sienta 
y  después  se  coloca  en  otra  á  su  lado) 

Juana. —  (Al  criado)  ¡José,  di  al  aguacil  que  llame  al  señor  Al¬ 
calde  que  estará  en  el  Clus  demoscrático. 

Torc. — (¡Atiza  y  qué  lenguaje!) 

José. — El  aguacil  ha  ido  en  busca  del  tio  Colás. 

Juana  .—(Incomodada)  Pues  que  vaya  Angustias. 

José.— Corriente.  (Vase) 

Juana. — Usted  dispensará;  estamos  tan  mal.de  fondosenel  ajun¬ 
tamiento,  que  sólo  para  un  mal  aguacil  tenemos. 

Torc. — Lo  mismo  están  todos  los  pueblos:  pero  esto  durará 
poco... 

Juana.— (Se  levanta  con  rapidez)  ¿Qué  durará  poco?  ¿V.  cree 
que  los  reacionarios  vendrán  pronto? 

Torc.— [Levantándose  )  ¡Señora!  (esta  mujer  es  loca)  no  be 
querido  decir  que  la  actual  situación  política  del  pais 
dure  poco,  me  he  referido  á  la  situación  aflictiva  de  ios 
pueblos:  mas  claro,  á  la  falta  de  recursos. 

Juana.— ¡Ah!  yo  creí...  {Se  sienta .)  Soy  lo  mas  torpe  para  com¬ 
prender... 

Torc. — Lo  creo,  señora,  lo  creo. 

Juana.— ¿Pudiera  saber  para  qué  busca  V.  á  mi  marido? 

Torc.— Ningún  inconveniente  tengo  en  decirlo.  Yo  soy  el  candi¬ 
dato  que  la  junta  de  elecciones  ha  designado  para  dipu¬ 
tado  á  Córtes  por  este  distrito.  Mi  amigo  D.  Luis  Torei« 
da,  maestro  herrador  en  Santa  Lucía,  me  ha  dado  esta 
carta  [Sacando  una  carta  que  dá  á  Juana)  para  el 
Alcalde,  que  creo  sea  esposo  de  V. 

Juana.— ¿Mi  amigo  el  señor.. . 

Torc. — Perez. 

Juana.— [Mirando  á  Torcuato  con  estrañeza .)  ¡No,  Perez  no 
puede  ser. 

Torc.— Por  Perez  me  conocen  en  todas  partes. 

Juana. — Si  yo  queria  eludir  al  amigo... 

Torc. —¿Torcida? 

Juana,— ¡Justamente!  á  ese  arpista  consumado,  al  orador  más 
solene  del  partido:  ¡qué  discursos  mos  echa  cuando  viene 
por  acá!  Me  parece  estoy  oyéndole  dioir  toavia:  «no  os 
«hacinéis  con  los  reacionarios:  en  los  mieniies  pulíticos 
>,habiar  poco  y  obrar  mucho  »  Y  sobre  todo  lo  qúe  más 
me  gustaba  era  cuando  concluía  sus  perforaciones,  que 
siempre  ida  con  mucha  astucia:  «¡He  dicho!»»  - 

Torc. — (Virgen  Santísima,  cuánto  disparate;  ¿pe^o  qué  he  de 
.  hacer?  Darle  cuerda  hasta  que  venga  el  Alcalde.)  ¡Oh! 
¡Torcida!  ¡Torcida  es  un  pozo  de  ciencia,  por  eso  le 
quiero  tamo;  luego,  es  tan  buen  amigo!... 
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Juana..— [Dándole  una  palmada  en  el  hombro .)  Eso  sí,  no  viene 
una  persona  á  este  pueblo  que  no  me  dé  espresiones 
'  de  él!  ñ 

Torc.— Aprecia  á  ustedes  mucho.  Pero  volvamos  al  objeto  de 
mi  venida  Deseaba  ver  al  Alcalde  para  informarme  de 
cómo  estaba  el  espíritu  púolico  en  esta  población. 

Juana.— Muy  bien,  ¡aoenas  hay  enfermos! 

Torc. — (¡Ave-María  Purísima!)  Señora  ....  (No  me  acordaba 
que  á  este  mochuelo  hay  que  hablarle  á  su  modo.)  Lo 
que  deseaba  era  saber  si  aquí...  entre  ustedes,  se  acordó 
algo  respecto  á  elecciones,  si  están  conformes  con  mi 
candidatura  y  si  hay  muchos  electores  en  el  pueblo.  (Ve¬ 
remos  si  ahora  me  entiende.)  ,  «  -•  V 

Juana. — ¡Tóma!  ¡toma!  Si  habernos  hablado,  comoque  hace  más 
de  dos  meses  que  todos  los  días  hay  menties  y  manifes¬ 
taciones.  ¡No  se  pasa  un  menuto  sin  acordar  algo!  Aquí, 
donde  V.  me  vé,  ahora  mismo  vengo  de  una  reunión  pu- 
lítica,  porque  yo  soy... 

Torc.— {Con  viveza.)  ¿Cimbria?  -  "rjsj 

Juana.— ¡Já!  jjá!  ¡já!  ¡qué  penetración!  eso. 

Toro.— Diga  Y.  doña... 

Juana. — (. Haciendo  una  cortesía.)  Juana,  servidora  de  Y. 

Torc. — ¿Aquí  es  costumbre  que  las  señoras  asistan  á  las  reunió  • 
nes  políticas?  .  ’  . 

Juana. — (¡Jesús  qué  ordinario  es;  ni  aun  gracias  me  ha  contesta¬ 
do!)  ( Incomodada .)  La  alcaldesa  tiene  obligación  de  ir 
á  todas  partes,  porque...  ¡como  es  mujer  del  Alcalde! 

Torc. — ¡Ah!  ¡con  qué  la  mujer...!  aplaudo  la  costumbre. 

Alcalde  .—{Dentro.)  ¡Angustias,  que  no  estoy  en  casa  para  na¬ 
die.  ¡Ah!  dile  á  José  que  llame  al  Secretario. 

Ju ana.— [Levantándose.)  ¡  Aquí  viene  mi  marido! 

Torc.— [Se  levanta.)  (¡Gracias  á  Dios!) 

Juana.— ¡Verá  V.  todo  un  Alcalde! 

ESCENA  Vi. 

Dichos  el  Alcalde  y  después  José. 

Alcalde.— ¡Jesús!  Jesús!  que  eleciones  tan  ruidosas  se  preparan 
(Reparando  en  Torcuato)  ¡Calla!  un  caballero  aquí  con 
1  ,  mi  mujer! 

Juana.  -Cornelio.  (Le  llama  con  la  mano  y  este  se  acerca)  Este 
caballero  trae  una  carta  para  tí.  ¿De  quién  dirás  que  es? 
¡Del  herraor  de  Santa  Lucía!  (al oido).  Te  lo  recomien¬ 
da  para  que  le  busques  muchos  votos;  cuidaito  con  lo 
que  ofreces!  J  • 

Alc.— ¡Sea  por  muchos  años¡  ¿Y  cómo  está? 

Torc.— Perfectamente.  Me  encargó  repetidas  veces  que  no  dejara 
de  ver  á  Y. 

Alc.— ¡Hombre,  cuánto  me  alegro! 

Torc.— Ya  sabrá  Y.  que  la  Junta  de  la  capital  me  designa  can¬ 
didato  por  este  distrito. 
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Alc  . — {Mirando  d  Juana)  ¿Es  verdad? 

Juana — [Al  oido),  lis  el  candíalo. 

Alc. — (A  Torcuato).  ¡Cuánto  me  alegro. 

Toro. —(¡Qué  alegría  tiene  este  alcalde!)  Con  el  apoyo  de  V.  y  el 
de  los  amigos  la  elección  es  segura. 

Juana. — ¡Ya  lo  creo!  como  que  aquí  tenemos  los  votos  que  que¬ 
remos,  y  todos  seguritos. 

José, — (A  la  puerta.)  ¡Señor!  El  secretario  aguarda  en  la  cocina. 

Juana. — Díte  que  entre.  (Vase  José ) 

Torc.— fA  Juana) .  No  creo  muy  acertado  el  que  un  estrafío  se 
entere  del  asunto  que  aquí  me  trae:  necesito  decir  al 
gunas  cosas  reservadas... 

Juana. — El  secretario  no  es  naide.  Además,  un  hombre  que  en 
los  juicios  oye  y  se  entera  de  los  secretos  más  secretos 
de  matrimonios  desavenios,  puede  también  enterarse 
de  lo  que  V.  mos  diga.  -•  v 

ESCENA  VIL 
Dichos  y  el  Secretario. 

Secretario. — (Entrando  con  el  sombrero  puesto)  ¡Buenosdias, 
señores! 

Alc. —Me  alegro  que  haya  V.  venido  Ksle  caballero... 

Juana. — (Al  oido  al  alcalde).  ¡No  lo  eches  á  perder! 

Alc.— (Al  secretario).  Es  un  caballero.  ( d  Juana)  Sigue  tu. 

Juana. — Deseaba  saber  cómo  estaba  la  salu  publica. 

Sec .—(Deja  el  sombrero  en  la  mesa  y  se  dirije  d  Torcuato). 
¿Es  V.  el  subdelegado  de  Sanidad?* 

Torc. — Esta  señora  ha  comprendido  mal.  Lo  que  le  ne  pregun¬ 
tado  es  por  el  espíritu  público. 

Sec. — Comprendo  ¿Es  V.  algún  agente  electoral? 

Torc. — Soy  el  candidato. 

Alc.— ¡Hombre!  cuánto  me  alegro!  (Vad  dar  un  abrazo  d  Tor¬ 
cuato  y  Juana  lo  detiene). 

Sec. — ¡Como  no  tenia  la  honra  de  conocer  á  V... 

Juana. — ¡Pues  si  hace  más  de  tres  horas  que  está  aqui! 

Alc. — ¡Jesús  qué  torpeza]  Desde  que  yo  entré  y  me  lo  dijo  mi 
mujer,  conocí  lo  que  era  este  señor,  y  lo  que  quería. 

Sec.— V.  es...  el  Alcalde,  y  tal  vez  un  secreto... 

Juana. — ¿Que  es  eso  de  secreto!  mi  marido  no  tiene  nada  secreto! 

Alc. — ¡Mujer!  deja  hablar  al  secretario! 

Juana. — Es  que... 

Torc. — (¡Ya  pareció  aquello!)* 

Sec. — Podía  haber  recibido  una  orden  secreta  y  yo  ignorarla. 

Torc.— No:  esas  órdenes  que  V.  sospecha,  no  se  dan  ni  yo  las 
tomaría.  El  sufragio  universal  ha  desterrado  las  imposi 
ciones. 

Sec.— Así  debía  ser,  pero  la  influencia... 

Torc.— S~  ejerce  ahora  de  otra  manera. 

Alc. — Aquí  siempre  la  ejercemos  á  palos. 

Sec.— No  tanto.  [A  l  alcalde)  Cuidadito,  Alcalde. 
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Juana. — [Al  alcalde)  Siempre  que  abres  la  boca  es  para  dicir 
disparates. 

Torc.— ¿Luego  las  leyes  aquí  no  se  respetan? 

Sec.— Kso  sí,  las  respetamos  tanto  que  ni  aun  nos  atrevemos  á 
mirarlas;  sobre  aquella  mesa  habrá  lo  ménos  cinco  tri¬ 
mestres  de  boletines  sin  abrir.  Pero  volvamos  ála  cues¬ 
tión. 

Alc. — Sí,  sí,  sepamos  lo  que  Y.  quiere. 

Toro. —(Este  Secretario  canta  en  la  roano  y  tal  vez  nada  ade¬ 
lante;  sin  embargo  hay  que  probarlo).  Yo  soy  D.  Torcuato 
Perez,  intimo  amigo  del  ministro  de  la  Gobernación: 
el  otro  dia  estuvo  á  comer  en  mi  casa  y  me  suplicó 
aceptara  la  diputación  á  Córtes  por  este  distrito,  pues  ne¬ 
cesitaba  amigos  en  el  Congreso;  yo,  que  no  soy  hombre 
político,  rehusé,  pero  me  comprometió  en  términos  que 
no  tuve  más  remedio  que  aceptar. 

Alc.  — ¡Hombre!  ¡Cuánto  me  alegro! 

Juana.— ¿Es  V.  menisterial?  {Entra  José  y  da  unas  cartas  au 
Secretario  y  se  sienta  al  lado  de  la  mesa  para  leerlas) 

Toro. — Señora,  ya  he  indicado  á  V.  que  hasta  ahora  no  pertenezco 
á  fracción  alguna,  soy  independiente. 

Juana.— Es  que  aquí  tenemos  que  ser  á  la  fuerza  menisteriales. 

Alc. — Siendo  independiente,  acaso  después...  ¿No  es  verdad  se¬ 
cretario? 

Sec  .—(Distraído  leyendo  las  cartas)  Sí...  después...  se  uniráá 
la  fracción  que  le  convenga. 

Torc. — Mi  nombre  es  una  garantía  .. 

Sec.  — ¡Garantía!  ¿para  qué? 

Turo. — (Este  secretario  va  á*  echar  á  perder  todo).  Para  soste¬ 
ner  á  VV.  en  sus  cargos,  para  pedir  con  energía  en  las 
Córtes  la  rebaja  de  los  impuestos,  para  exijir  la  supre¬ 
sión  de  empleos  inútiles:  que  hagan  caminos,  canales  de 
riego,  y  sobre  todo,  para  favorecer  á  los  amigos,  como 
ustedes,,  dándoles  el  destino  que  deseen. 

Juana.— {Al  alcalde).  ¡Este  señor  cree  que  aquí  nos  mamamos  el 
dedo! 

Alc.— {Al  secretario ).  ¿Y  Y.  qué  dice  á  esto? 

Sec.— [Ál  alcalde ).  Que  todo  está  muy  bien;  pero  no  debe  V.  com¬ 
prometerse  hasta  no  consultar  con  el  gobernador.  ( Sigue 
leyendo  las  cartas . ) 

Torc. — (Me  está  ya  cargando  el  secretario). 

Alc. — Pues  claro  está. 

Juana.— ¿Que  espeso? 

Alc. — Digo  al  Secretario  (si  diré  mal)  que  no  debo  comprometer- 
mecon  naide  hasta  consultar  con  el  gobernador. 

Juana.— ¡Qué  consulta  ni  qué  calabazas,  aquí  se  vota  libremente! 

Torc. — Tiene  V.  razón,  señora. 

Sec.— [Se  levanta  precipitadamente  y  sedirije  a  Juana).  ¿Co¬ 
mo  se  llama  ese  caballero? 

Juana.— D.  Torcuato  Perez. 

Sec.— (A  Torcuato).  En  este  pueblo  tenemos  la  costumbre  de  vo¬ 
tar  á  las  personas  que  más  nos  agradan;  por  consi- 


¡Como! 
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guíente  voy  á  hablar  á  Y.  con  franqueza  en  nombre  de 
los  tres.  V  nos  ha  inspirado  confianza  y  vamos  á  vo¬ 
tarle. 

Alo. 

JúANA. 

Sec.— (Al  Alcalde  y  á  Juana  mostrándoles  una  carta).  Está 
aquí  la  orden  del  gobernador  para  que  le  volemos. 

Alc. — ¡Hombre,  cuánto-riie  alegro! 

Tone. —Mil  gracias.  (Qué  cambio!.,  ¿sí  estaré  en  alguna  casa  de 
locos?)  ' 

Juana. — ¡Me  alegro! 

José.— (A  la  puerta)  Dice  el  tío  Colás  que  se  marcha  si  YV.  no 
concluyen  pronto. 

Juana.— Que  entre  aquí.  (Fase  José.) 

Tone.— Puesto  que  VV.  me  ofrecen  su  apoyo,  espero  que  habla¬ 
rán  á  los  amigos  para  que  ayuden  en  algo,  porque... 
la  verdad,  desearía  que  en  el  acta  figurasen  muchos  votos 
,  á  mi  favor. 

Juana.— Eso  corre  de  mi  cuenta:  hasta  mi  abuelo  ha  de  votar. 


ESCENA  VIII. 


Dichos  y  Colas. 

C ol Ás — (Entrando)  Buenos  dias,  señores. 

Alc.— ¡Tío  Colás!  ¿como  por  aquí? 

Colas. — El  aguacil  me  ha  dicho  que  la  seña  Alcaldesa  quería 
hablarme. 

é 

Juana. — Es  verdad,  no  me  acordaba.  He  llamado  á  V  para  que 
me  devuelva  la  lista  que  mi  marido  le  entregó  ayer. 

Colas. — Se  la  he  dado  al  señor  Cura,  que  quería  saber  cuántos 
eletores  había  en  ella. 

Juana  .—{Incomodada)  ¡Hombre  de  Barrabás!  Si  de  mi  genio  me 
valiera  le  arrancaba  á  V.  los  pelos. 

Colas.— Usted  puede  arrancarme  loque  quiera,  menos  la  lista, 
porque  no  la  tengo  (¡facilillo  es  que  yo  la  largue!) 

Juana  .—(Amenazándole).  Me  la  dará  V... 

Sec . —{Interponiéndose  entre  Jíiana  y  Colás).  No  hay  que  in 
comodarse,  doña  Juana,  yo  tengo  una  copia  de  la  msma. 

Alc.— (A  Juana),  ¡Toma!  pues  por  eso  se  la  di  yo.  (El  Secre' 
tario  se  sienta  á  la  mesa  y  figura  estar  escribiendo ). 

Juana. — Por  tonto  se  la  diste.  ¿Tu  no  sabes  que  esos  papeles  son 
tan  reservaos  como  el  honor  de  una  mujer? 

Torc. — ¡Calma,  señora!  ¡calma! 

Juana. — ¡Qué  calma  ni  qué  calabazas!  Mire  V.,  señor,  si  no  fuera 
por  mi,  andaría  un  esbarajuste  en  esta  casa,  que  ya... 
ya... 

Torc.— ¡Ah!  es  que  V.  tiene  un  talento...  y  luego  un  génio... 

Juana.  — ¡Ya  lo  creo!  Mire  V.  el  otro  dia  en  el  ajuntamiento 
[figurando pegar  á  Colás)  le  pegue  unpuñeiazo  en  las 
narices  á  un  restrogado,  que  estoy  segura  no  se  le  ha 
quitado  aun  el  escozor. 
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Colas. — (Esta  es  una  indireta  que  busca  la  direta).  Cada  puñetazo 
que  dá  la  alcaldesa  me  vale  diez  votos. 

Juana  .—{Incomodada).  Tio  Colás... 

Colas. — Seña  Juana... 

Toro.  —  (Poniéndose  en  medio).  ¿Y  quiénes  son  los  contrarios? 

Colas. — {Toma!  los  indipindientes  ..  yo. 

Toro. — Es  decir  que  el  bofetón... 

Colas. — Yo  lo  tomé  y  con  él  diez  y  siete  votos. 

Alc.—  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Hombre,  cuánto  me  alegro! 

Coas. — Cuando  conté  en  la  taberna  lo  que  habia  pasao  con  la 
Alcaldesa,  toiticos  los  que  allí  habia,  á  una  voz  dicieron. 
«No  queremos  más  con  ese  ergúmeno.  Tío  Colás,  luego 
votaremus  con  V. 

Juana. — Usted  es  un  hiprocrita,  un  perdió,  un  neo. 

Colás.— ¥  V.  una  bruja. 

Toro. — (Interponiéndose  entre  Juanay  Colas).  ¡Vamos,  vamos! 
no  alterarse. 

Juana. — ( A  Colás).  Soy  la  alcaldesa  y  mi  mario  el  Alcalde; 
entiende  V? 

Colas. — Y  yo,  el  precuraor  síndico. 

Juana.— {Con  despreció).  ¡Prosa,  prosa!  .  ~  „ 

Torc. — (Á  Colás).  Tranquilícese  V.  y  hablemos  con  calma, 

Colás.  —  Es  que  esta  mujer  provoca  mucho... 

Alc.—  Todo  concluyó.  Juana,  ven  á  mi  lado,  y  V.f  tio  Colás,  pó'  • 
gase  allí.  (Señala  al  frente  de  Juana).  "Vamos  á  hablar, 
como  dice  el  señor,  con  calma. 

Toro.— Tiene  r*zon  el  Alcalde.  (Ahora  me  aprovecharé).  (A 
Colas).  ¿V.  tiene  compromiso  con  alguien  para  volar? 

Colas.— ¡Claro  está!  ¿Cree  V.  que  soy  un  cualquiera?  Está  V.  er- 
rao;  yo  tengo  mis  compromisos  indipindientes. 

Juana  —¡Tío  Colás!..  (¡Este  hombre  me  compromete!) 

Colas.  —  Hoy  mismo  he  tenio  una  carta  para. que  vote  A  un  caba¬ 
llero  de  muchas  campanillas.  A  un  seño  que  dá  empleos 
por  fanegas. 

Torc. — (Si  con  maña  pudiera  saber...  probemos).  Si  fuera  V.  tan 
amable  que  me  indicara  el  nombre  de  ese  caballero, 
acaso  pudiera  yo  decirle  la  influencia  que  tiene  en  el  go¬ 
bierno. 

Colas.  — Sí  señor,  con  mucho  gusto;  se  llama  Perez. 

Torc. — ¿D.  Torcuato? 

Colás.— No  señor,  ese  caballero  me  dicen  que  es  un  pillo. 

Juana.— ¡Imprudente!  ¡disvergonzao! 

Torc. — D  Torcuato  Perez,  soy  yo. 

Colás.— ¿Usted?  ¡quiá!  Sj  D.  Torcuato  lehedejao  yo  en  la  plaza. 

Torc.  — Aseguro  á  V.  que  yo  soy  U.  Torcuato. 

Colás. — Pues  yo  hablo  de  otro  señor,  alto,  feo,  con  patillas  largas 

Torc  —Y  dijo  que  se  llamaba  Torcuato  Perez. 

Colás.— /Ciaro  está/ 

Torc.— (Incomodado).  Ese  hombre  es  un  infame...  Un  miserable, 
un...  ¡Oh!  esto  debe  ser  algún  ardid. electoral.  (A  Co¬ 
las).  ¿Supongo  que  V.  no  tendrá  inconveniente  en 
que  yo  vea  la  carta  que  dice  haber  recibido. 


— 13  — 

Colas. — Nenguno,  aquí  está.  [Da  una  carta  y  Torcuato  la 
lee  para  si). 

Toro.—  ¡Oh!  ¡esto  es  atróz!  mis  contrarios  se  valen  de  la  calum¬ 
nia...  me  vengaré. 

Colas.— ¡Creo  que  he  dicho  la  verdá! 

Torcuato.— (Es  preciso  discurrir  un  medio.  .  [Oh!  qué  idea)  (A 
Colas).  ¿ V .  sabe  leer? 

Juana.— ¡Ja,  ja,  ja!  leer  el  tio  Cotas. 

Colas  — Si  yo  supiera  leer  estaría  lo  ménos  de  gobernaor  cevil. 

Torc  — ( Al  Secretario )  V.  vá  ser  mi  salvación  [Se  levanta  el 
Secretario ).  Hágame  Y.  el  favor  de  volver  á  leer  esta 
carta  al  señor  Colás  para  que  se  convenza  de  que  lo  han 
engañado  (Al  oido)  dos  mil  reales  y  un  destino  para  su 
hijo  si  al  leer  la  carta  cambia  V,  los  nombres. 

Sec. — (4  Torcuato ).  Corriente  ¿cómo  se  llama  Y? 

Toro.— Torcuato. 

Sec.— ¿Y  qué  destino  dará  V.  á  mi  hijo?  él  es  veterinario. 

Toro.— Director  de  Sanidad. 

Sec — ¡Qué  fortuna!  [leyendo).  Amigo  Colás.  El  dador,  hijo  de 
un  amigo,  se  llama... 

Torc  .—(Al  Secretario ).  Torcuato. 

Sec  — D#  Torcualo  Perez  y  Perez,  y  pasa  á  esa  porque  el  co  - 
mité  lo  designa  para  diputado.  Proporciónale  muchos 
votos,  pues  los  paga  bien.  Ten  mucho  ojo  con  las  pa¬ 
pel  tas  porque  también  pasa  á  esa  otro  candidato  que 
se  liama  D.  Salvador  Perez,  el  cual  es  un  pillo.  Di  es- 
presiories  á  los  chicos  y  es  tu  amigo. — José  Hincón. 

Torc.— ¿Usted  vécómo  el  errado  no  soy  yo?  (Al  Secretario)  Ayú¬ 
deme  V.,  Secretario. 

gEC  4  Colás)  ¡Ay,  tio  Colás,  si  llega  V.  á  votar... 

Juana-— (A  Colás).  V.  debiera  llamarse  Lúeas 

Colas.— Y  Y.  Caralampia. 

Alc.— ;Eh!  silencio. 

Torc.— (A  Colás).  Esa  carta  me  la  entregó  á  mi  el  Sr.  Rincón, 
y  la  perdí  en  el  camino.  Sin  duda  D.  Salvador  Perez  la 
encontró  y  comprendiendo  que  Y.  no  sabia  leer,  diria, 
esta  carta  es  un  arma  muy  poderosa  para  derrotar  al 
contrario  si  al  leérsela  al  señor  Colás,  cambio  los  nom¬ 
bres,  y  así  lo  hizo. 

Colas  .—(Queriendo  marcharse ).  Yoy  á  buscarle  ahora  y  donde 
quiera  que  le  encuentre.  .  lo  espachurro. 

Sec.— [Deteniéndole).  ¡Cuidado,  tio  Colás!  en  dias  de  elecciones 
la  prudencia... 

Colás.— ¡Prudencia  con  un  pillo! 

Juana.  —  , Firme,  tio  Colás!  (Le  coje  del  brazo)  yo  acompaño  á 
Usted  y  entre  los  dos... 

Toe.— Un,  escándalo  hoy  sería  motivQ  de  protestas  que  pudie¬ 
ran  anular  la  elección.  Tengan  YV.  calma  y  pasado  ma¬ 
ñana...  después... 

Sec. — Ahora  lo  más  urgente  es  hablar  á  los  electores  y  Y.,  co¬ 
mo  hombre  de  gran  influencia... 
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Colas. — Tiene  V.  razón.  Señá  Juana,  deme  V.  la  porra.  [Figura 
marcharse ). 

Sec. — No  haga  V.  un  disparate,  tio  Colás,  estése  quieto  aquí,  es 
preciso  dar  una  ojeada  á  ia  lista  electoral  para  ver  con 
quien  contamos. 

Juana.—  [Cojiendo  una  silla  y  sentándose ).  ¡Sí,  sí!  lea  Y.,  se¬ 
cretario.  ( Va  el  Secretario  á  la  mesa  á  buscar  la  lista 
y  Colas  saca  un  papel  que  dá  al  Secretario ). 

Colas. — Aquí  está  la  lista. 

Juana.— ¡Conque  e<as  tenemos,  tio  Colás!  ¿No  se  la  había  V.  dao 
al  señor  Cura? 

Colas. — Sí,  pero  me  la  devolvió. 

Juana.— Te  veo.  ‘  *  . 

Sec.— ¡Silencio!  [Hojeando  la  lista).  Juan  Domínguez  (a)  Patas 
de  Anafé. 

Juaná.  i 

Colas.  } ¡Yo!  ¡yo! 

Alc.  ' 

Sec.— ¡Orden,  señores!  cada  uno  hable  cuando  le  toque. 

Juana.— Es  que  de  ese  me  encargo  yo. 

Colas. — No,  si  ese  es  mió. 

Alc. — ¡Si  siempre  ha  volao  con  migo! 

Juana. — Es  falso,  Patas  de  Anafé  es  cimbro. 

Colas.— ¡Cimbro!  y  ha  estao  en  la  facion! 

Torc.— Señores,  no  hay  que  alterarse.  ¿Por  qué  no  le  hablan  VV. 
los  tres? 

Juana.— O  le  hablo  yo  sola,  ó  no  vota  con  naide. 

Sec. — Corriente,  Patas  de  Anafé  es  de  la  Alcaldesa.  Veamos 
■  otro.  [Leyendo).  Patricio  Ladrón  de  Cayeja. 

Juana. — [Precipitadamente)  ¡La  chica!  [Todos  hacen  un  movi¬ 
miento  de  asombro ).  ¿Qué  espavientos  son  esos?  la  chica: 
mi  hija:  ella  tiene  ó  no  tiene  con  ese  hombre,  y...  claro 
está,  donde  hay  amor  una  exigencia.. 

Alc.  — ¡Pero  Juana!  ¿estás  loca? 

Juana.— Estoy  como  me  dá  la  gana:  he  dicho  que  la  chica  le 
hablará  y  adelante  Secretario  que  ya  es  tarde. 

Tobo.  |lAdelanlel 

Alc — No  se  vá  adelante;  yo  quiero  que  mi  mujer  explique  ántes 
lo  que  ha  querido  dicir. 

Juana.— Quiero  decir...  [Se  dirije  al  Alcalde  y  le  amenaza  con 
el  puño  cerrado ).  topo  ¿no  me  comprendes? 

Alc.— [Separándose precipitadamente).  ¡Mujer,  ahora  te  cora 
prendo!  Siga  V.,  Secretario. 

Sec.— D.  Juan  Piro  y  Lagarto.  - 

Juana.  -  Los  Lagarios  para  el  tio  Colás,  esos  son  de  su  familia. 

Colas. — ¡Pues  si  es  del  partió  de  la  Alcaldesa! 

Juana  — ¡Quiá !  si  adjuicó  sus  ideas  el  mes  pasao  porque  mi  ma 
rido  no  le  colocaba  de  guarda  montes! 

Torc.— De  ese  me  encargo  yo,  tengo  una  carta  para  él. 

Colas.— Si  no  vota,  con  mi  influencia  le  rompo  una  costilla. 
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José. — (Dentro),  ¡Señor!  ¡señor! 

Juana. — ¡Qué  imprudente!  (Se  dirige  d  la  puerta), 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  José  que  entra . 

Alc.— ¿Qué  es  eso? 

José. — Señor,  señor,  se  armó  la  goida. 

Juana. —¿Pero  qué  ocurre? 

José.  — ¡Un  botin  de  los  diablos! 

Juana.  — ¡Habla  pronto!  ¿qué  sucede? 

José.— ¡Pues  no  es  nada!  El  señor  Lagarto  que  ha  ido  á  votar  y 
en  lugar  -  de  meter  la  pándela  se  ha  llevao  el  cántaro. 

Torc.— ¡Eso  es  muy  grave!  (El  Secretario,  Colas  y  José  se 
marchan  precipitadamente ). 

Alc. — ¡Quia!  eso  no  vale  nada;  aquí  acostumbramos  á  hacerlo 
muchas  veces.  Ahora  se  lleva  la  urnia  el  señor  Lagarto 
á  su  casa,  saca  las  papeletas  que  le  conviene  y  mete  las 
que  quiere.  Después,  mando  á  por  el  cántaro,  lo  traigo 
aquí,  echo  fuera  las  papeletas  que  metió  el  señor  La¬ 
garto  y  pongo  en  su  lugar  otras  que  digan,  candiato 
para  diputao  D.  Torcuato  Perez.  * 

Torc. — ¡Eso  es  imposible! 

Alc.— ¡No  lo  crea  V.!  (A  Juana),  Verás,  Alcaldesa, qué  chascóse 
lleva  el  seño  Lagarto  cuando  lea  el  escudriño. 

Juana.— Claro  está;  donde  las  dan,  las  toman. 

Torc. — ¡Qué  inmoralidad! 

Alc. — ¡Pues  siempre  lo  hacemos  así! 

Juana.— Y  si  nos  descudiamos... 

Torc — Este  hecho  lo  castiga  severa  nerita  el  código. 

Alc  — A?í  dicen,  pero  nosotros  lo  hacemos  ca^o  de  lo  escrito. 

Juana. — Mire  V.,  señor,  aquí  cuando  hay  ur*a  edición  nos  enten¬ 
demos  con  el  candiato  v  como  sea  menisterial  hacemos 
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manga*  y  capirotes,  y  too  vá  bien. 

Sec. — ( Entra  corriendo  con  la  urna.)  ¡Corriendo!  merien¬ 
do!  papel,  plomas,  tintero,  v.,  señora  Juona,  (Le  dala 
urna  y  se  dirije  a  escribir  papeletas  á  la  mesa ) 
cuente  las  papeletas  que  hay  en  la  urna  mientras  tanto 
que  el  Alcalde  -  ^alga  á  la  puerta*  para  entretener  al 
Sr.  Lagarto  si  viene. 

Juana.— ¡Pero...  (Cuenta  las  papeletas  de  la  urna.) 

Secr.— No  hay  que  perder  tiempo  (Al  Alcalde  con  voz  fuerte) 
Alcalde,  á  la  puerta.  ( Vase  el  Alcalde  y  sigue  escri¬ 
biendo  papeletas.)  Cuente  V.  pronto,  doña  Juana. 

Torc. — Pero  esto  es  una  atrocidad,  un  atropello,  que  no  debo 
c  mentir.  (Vá  d  d  rigirse  al  Secretario  y  se  de¬ 
tiene )  Y  si  mi  contrario  se  vale  de  ¡os  mismos  medios, 
la  elección  la  pierdo.  ¡Qué  diablos,  sálvese  el  que  pueda! 

Juana.— Treinta  y  cinco  papeleta*. 

Seo.  —Dándoles  las  que  está  escribiendo)  Ahora  cuente  usted 
esas. 
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Juana.— (Contando  )  Una  ..  dos...  cinco...  diez... 

Torc.— [Admirado  )  Valor  se  necesita. 

Alc . — {l)entro.)  be  digo  á  V.  que  el  cántaro  no  sale  de  esta  casa 
hasta  que  venga  et  Juez. 

Seo.  -¡Pronto,  doña  Juana!  [Leda  más  papeletas) 

Juana. — Ya  he  metido  treinta  y  seis. 

Seo.— ¡Si  son  treinta  y  cinco!  {Saca  una  papeleta  y  la  rompe.) 

Juana.— ¿Y  la  d<-  mi.  a  huelo? 

Seo. — {Incomodado.)  Señora,  si  el  abuelo  de  V.  murió  hace 
catorce  años! 

Juana. — No  le  hace,  quiero  que  vote,  ¿no  han  volado  otras  veces 
muertos  mas  viejos? 

8ec.  — Sí  ¡pero  ahora  no  puede  ser.  (C  oje  la  urna  y  la  pone  en 
la  mesa.) 

Alc. — [Dentro.)  No  hable  Y.  de  esa  manera  porque  lo  llevaré  á 
la  cárcel . 

Sec. — [Dirigiéndose  á  la  puerta )  Señor  Alcalde,  no  escan¬ 
dalice  V.  en  la  puerta  de  la  calle.  Entren  VV.  aquí  y  se 
arreglará  todo. 

Alc  —  ( Dentro . )  ¡Es  que  ti  me  levanta  la  voz! 

Torc.— Secretario,  yo  no  puedo  tolerároste  escándalo. 

Sec.— Usted  calle  y  déjeme  en  paz. 

ESCENA  X. 

Dichos ,  Lagarto,  José,  Angustias  y  electores . 

Alc  — [Entrando.)  Entren  ustedes,  pero  cudiaito  con  lo  que  se 
hdce. 

Lag.— Es  una  infr ación  de  la  ley  la  que  V.  acaba  de  ejecutar  y 
estoy  dispuesto  á  llevado  á  los  tribunales. 

Sec. — No  tiene  V.  necesidad  d«  molestarse:  el  señor  [señalando  d 
Torcuato )  es  delegado  d<fl  Gobernador,  y  habiendo 
sabido  el  escáldalo  que  Y.  ha  dado,  dispuso  que  yo 
fuera  á  recojer  de  la  casa  de  V.  la  urna  que  había  sido 
estraida  del  colegio  electoral. 

Toro. __(¡I)ios  de  mi  alma,  cuánto  miente!) 

Sec  —  De  su  órden,  estoy  instruyendo  las  primeras  diigencias. 

(A  Juana.)  Dígale  V  por  lo  bajo  que  lo  van  á  mandar 
á  presidio. 

Lag  .—[Acercándose  d  Torcuato.)  Señor,  yo  pido  á  V.  S.  mil  per¬ 
dones  creí  que  estábamos  solos  en  et  pueblo  y  como 
otras  vecvs  ... 

Sec.— ( Dando  un  puñetazo  en  la  mesa.)  Creyó  V.  rr  uy  mal. 

Juana.— (A  Lagarto  )  No  se  escapa  V.  de  un  presidio  y,  franca¬ 
mente,  lo  sie  to,  fcimgo  Lagarto. 

Lag’ —(.4  Juana  )  Por  Dios,  doña  Juana,  pida  Y.  para  mí... 

Juana  — ¡Un  cordel!  ¿cree  V.  que  ha  sido  flojo  ei  su&to  que  mos 
ha  dao,  gracias  á... 

Sec.— {En  voz  alta  y  dirigiéndose  a  Torcuato .)  Seguiré  las 
dihge  tr  ias  ( Torcuato ,  con  la  vista  baja .  se  sienta  d  la 
mesa  y  mientras  Lagarto  se  acerca  al  Secretario.) 
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Lago—  Señor  Secretario,  haga  Y.  algo  en  mi  favor. 

Sec.  —Veremos  si  puedo,  es  tan  recto  este  señor.  (A  I).  Tornea - 
to.)  Este  juego  lo  he  realizado  en  la  confianza  de  que 
usted  cumplirá  ¡bu  palabra. 

Torc. — Es  un  abuso  escandaloso  que  no  debo  comentir. 

Seo.— Pues  no  hay  mas  remedio  si  Y.  quiere  salir  diputado.  Y  es 
mas:  V.  debe  ayudarme  haciendo  el  papel  de  delegado 
del  Gobernador. 

Torc.-—  ¡Nunca! 

Sec. — En  ese  caso  nos  entregaremos  al  enemigo. 

Toro.  — ¡No  comprende  V.  que  el  desenlace  nos  compromete! 

Sec.— Eso  corre  de  mi  cuenta.  (Se  dirije  a  Lagarto  y  á  los  electo- 
res.)  El  señor  delegado  del  Gobernador  desea  queesto  ter¬ 
mine  sin  malos  resultados  y  me  encarga  decir  á  uste¬ 
des,  si  están  conformes  en  que  la  urna  vuelva  al  colegio 
electoral  en  la  forma  que  está,  prometiendo  antes,  no 
hacer  protestas  ni  reclamaciones  de  ningún  género,  cual¬ 
quiera  que  sea  el  resultado  que  arroje  ia  lectura  de  las 
papeletas. 

Torc.— Por  mi  parte  lo  prometo,  y  este  también.  {A  un  elector .) 
Buen  chasco  van  á  llevarse:  treinta  y  cinco  papeletas  he 
metido  en  la  urna  á  favor  de  nuestro  candiato. 

Sec. — José,  lleva  la  urna  ai  colegio  electoral.  ( Dirigiéndose  d  los 
electores .)  Ustedes  vayan  acompañándola  para  que  el 
señor  Lagarto  tenga  seguridad  de  que  no  se  han  tocado 
las  papeletas. 

Lago— ¿Yo  fio  en  José,  (á  Torcuato)  Doy  á  V.  las  gracias... 

Torc.— A  mí  nó,  al  Secretario. 

Lago— De  todos  modos... 

Alc  — ¿Es  decir  que  ya  se  arregló? 

Juana. — Pues  está  claro. 

Alc. — Pues  no  está  claro.  ¿El  Sr.  Lagarto  con  quién  vota? 

JLga. — Votaré  con  V. 

Alc. — ¿Ves  como  no  estaba  todo? 

Lago— Además,  mis  amigos*  si  algunos  faltan  por  votar,  lo  harán 
también  con  V. 

Sec.— ¡Bien,  muy  bien!  tiene  V.  unos  golpes  magistrales. 

Lago— Ahora,  con  permiso  rae  voy. 

Juana. — Mucho  ojo  para  otra  vez. 

Lago — Pierda  V.  cudiao  que  me  valdré  de  otros  medios.  (A 
Torcuato .)  Señor,  gracias  por  todo,  si  en  algo  pilado 
servir  á  V.  ya  sabe  donde  estoy, 

Torc. — ¡Gracias!  (Fase  con  los  electores  y  José  que  llévala 
urna.) 

Sec.— Cuidado,  José,  con  la  urna. 

ESCENA  XI. 

Juana,  Torcuato,  Secretario  y  Alcalde. 

_ _  $ 

Juana.  — ¡Ja,  ja.  ja!  Esto  es  una  comedia. 

Touc ,  —  ¡Esto,  señora,  es  una  infamia!  Bonito  papel  me  han  hecho 
ustedes  representar.  ,  3 
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Juana.— ¡Vaya!  ¡quéjese  V! 

Peo.— Todo  es  necesario  para  ganar  ia  elección.  Aquí  en  ios  pue¬ 
blos  no  vencemos  á  losvotos  por  simpatías,  como  ustedes 
creen,  hay  que  engañarlos  ó  hacer  alguna  trampa  como 
la  que  Y.  ha  presenciado. 

Toro.— Los  partidos  deben  siempre  ayudar. 

Seo.— Nosotros  no  conocemos  mas  partidos  que  la  inhiga  y  el 
palo. 

Juana.— Pues  si  nó  fuera  por  el  palo,  la  influencia... 

Alc.  —  La  pisotarian. 

Juana.— Eso. 

Torc. — Yo  agradezco  mucho  cuanto  YY.  han  hecho  en  mi  favor, 
pero  los  medios... 

Juana.— ¡Jesús!  qué  melindroso  es  V.  para  pulítico. 

Alc.— {Al  Secretario.)  (Si  no  está  conforme  variaremos  otra 
vez  las  papeletas.) 

Sec. — ¡Vaya!  Dejemos  los  comentarios  á  hechos  que  ya  pertene¬ 
cen  'á  ia  historia  y  concluyamos  Señor  Alcalde,  vaya  V. 
á  votar  y  no  se  venga  sin  traer  el  resultado  del  escrutinio. 

Torc  — Sentiré  cualquier  protesta. 

Alc.— ¡Protesta!  ¡Quiá!  estando  yo  presente  no  se  atreven  ni  á 
chistar. 

Juana. — Yo  iré  también.  Y  si  alguno  levanta  el  gallo.-. 

Torc. — ¡Señora  no  se  mezcle  V.  en  esas  cosas!... 

Juana. — Yaya,  vaya,  no  faltaba  mas.  Cornelio.  anda  alante,  vamos 
*  á  presenciar  el  escudriño.  ( Vanse  el  Alcalde  y  Juana.) 

ESCENA  XII. 

Secretario  y  Torcuato. 

Sec.— Ya  que  estamos  solos,  hablemos  de  lo  que  á  mí  interesa. 
Usted  me  ha  ofrecido  dos  mil  reales  y  una  credencial 
para  mi  hijo,  si  lucia  mis  habilidades;  lo  he  hecho  á 
las  mil  maravillas  y  espero  que  V... 

Torc. — Lo  he  ofrecido  y  lo  cumpliré  ahora,  en  parte. 

Sec.— ¿Cómo  en  parte?  *  , 

Torc. — ¡Sí!  los  dos  mil  reales  aquí  están.  ( Le  da  un  bolsillo ,)  La 
credencial,  cuando  llegue  á  Madrid  se  la  mandaré. 

Sec.— ¿De  Director  de  Sanidad? 

Torc.— Hombre,  nó;  para  ejercer  ese  cargo  es  necesario  ser 
facultativo.  '  *  í 

Sec  — Mi  hijo  lo  es. 

Torc.— Mas  claro,  médico,  y  su  hijo  es  veterinario. 

Sec.— Lo  mismo  dá. 

Torc. — Yo  le  mandaré  una  credencial  de  oficial  de  Hacienda  ó  de 
correqs,  con  ocho  ó  diez  mil  reales  de  sueldo. 

Luisa.  —  (A  la  puerta.)  ¡Qué  fastidio!  Pues  yo  he  de  cojer  la 
labor.  ‘  ' 

Sec.— Me  conformo.  Ahora  suplico  á  V.  que  no  diga  á  nadie... 

(. Repara  en  Luisa.)  Adelante,  niña.  (A  Ton mato. )  Es 
una  hila  de  !).  Cornelio,  muy  bonita,  rica  v  educada  en 
Madrid,  (A  Luisa.)  Pase  V.  adelante. 
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ESCENA  XIII. 

Luisa,  Torcuato  y  el  Secretario. 

Luisa.— Siento  interrumpir  á  VV.,  pero  me  había  dejado  aquí  la 
labor  y  tengo  necesidad  de  reeojerla.  ( Reparando  en 
Torcuato.)  ¡Cielos,  mi  vecino! 

Toro.— (Esta  joven...  sí.,  e*  ella.)  V.  nunca  moles'a  (mi  encanta¬ 
dora  vecina,)  (Acercándose.)  Luisa,  V.  en  este  pueblo,  y 
yo  sin  saber  nada. 

Sec.— (Se  conocen,  malo.;) 

Luisa.— Hace  un  año  que  contra  todo  mi  gusto  me  trajeron  á  él. 

Torc.— ¡Cuánto  he  echado  á  V.  de  menos,  veeinila!  S?  viera  V. 
qué  tristeza  hay  ahora  por  nuestros  barrios.  La  au 
senda  de  Y...  .  -  ‘ 

Luisa  — Veciniío,  que  estamos  en  una  aldea  donde  las  galante¬ 
rías...  (Si  Legara  á  explicarse  ahora.) 

Tcrc. — Solo  digo  lo  que  siento. 

Sec. — (Me  parece  que  aquí  sobra  uno,  y  ese  uno  soy  yo.)  (Fase 
por  la  derecha .)  ' 

Luisa. — No  lo  dudo,  pero  hay  ocasiones  que  impensa  jámente,.. 
Pero  tome  V.  asiento. 

Torc — .(C oje  una  silla  que  ofrece  a  Luisa  y  esta  se  sienta .) 

Luisa. — (Aun  tengo  esperanzas.)  ¿Hace  muchos  dias  que  e^tá  u4ed 
en  el  pueblo? 

Torc.— -Doce  horas  nada  mas  y  esta  tarde  tengo  necesidad  de 
partir. 

Luisa. — ¡Tan  pronto!  (¡Adiós  ilusiones!)  \ 

Torc. — Aguardo  el  resultado  de  la  elección  de  Diputado,  y  el 
consentimiento  de  su  señor  padre  para  yo  hacer  después 
la  mia.  (Se  siente  una  carcajada  dentro  y  Torcuato  s  e 
levanta .)  Creí  que  el  estúpido  del  Secretario... 

Luisa.— Es  el  lio  Colas,  el  procurador  síndico. 

/ 

escena  xiy. 

.  ' 

é 

Dichos  y  Colas. 

f  *  r  * 

Colas. — ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja!  Que  cuadro  tan  manifico;  ni  el  del  hambre 
presenta  mas  bocas  abiertas. 

Torc. — ¿Ocurre  algo? 

Colas.— ¡Ay,  señor,  si  viera  V...  ¡ja¡  ¡ja!  ¡ja!  ¡qué  elecion! 
¡Válgame  la  Virgen  santa!  ¡Ja!  ¡ja!  ¡ja! 

Torc.— -¿Se  ha  presentado  alguna  protesta?  » 

Colas.— ¡Quiá!  si  aquello  es  una  trigedia.  Está  toitica  la  sala 
apestada  de  gente:  toiticos  eletores  fíl  presiente,  que 
es  muy  largo,  saca  una  papeleta,  la  lee...  y  ¡ja!  ¡ja!  !a! 
tónicas  dicen  D.  Torcuato  Perez. 

Torc. — Nada  tiene  de  particutar. 

Colas. — ¡Señor!  si  hay  allí  una  porrá  de  hombres  que  han  vo~ 
tao  de  contra  y  no  han  salió  sus  papeletas. 

Torc.— Tal  vez.,. 

/ 

Colas.— Alguna  equivocación.  Aquí  estamos  acostumbraos  á  que 
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el  presiente  se  equivoque  cuando  quiere,  porque  como  no 
lee  correto... 

Luisa. — ¿PeTo  la  elección  ha  concluido? 

Golas. — ;Toma!  ¡toma!  en  cuanto  entró  el  Alcalde  con  su  segui¬ 
dilla  que  es  la  Alcaldesa  y  echó  una  porrá  de  papeletas 
por  encargo  de  sus  amigos,  se  acabó  la  función.  Ya 
debe  haber  concluido  también  el...  ¡caramba!...  el... 
escu...driíio. 

Tone.  — ¡Tan  pronto! 

Colas.— En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Al  presiente  lo  avisparon 
y  leia  tan  corrío...  '  .  *  /  % 

Tone.— ¿Y  los  electores  contrarios? 

Colas.— Se  quearon  con  la  Loca  abierta.  ¿No  lo  he  dicho  ya? 

Alo.  —  [Dentro.)  ¡D.  Torcuato!  ¡D.Torcuato! 

Colas.— Ya  está  aquí  el  Alcalde;  voy  en  su  busca  para  que  haga 
la  entrada  trunfaí.  (Pase.1)  ' 

Alc. — ( Dentro .J  El  trunfo  es  nuestro. 

Toro. — Agradecería  á  V.  mucho  que  me  permitiera  salir  al  en¬ 
cuentro  de  su  señor  padre. 

Luisa  —Y.  puede  hacer  lo  que  sea  de  su  agrado. 

Toro. — Antes  de  partir  me  permitirá  Y.  el  gusto  de  volverla 
' "  á  ver. 

Luisa.— ¡Si  tan  pronto  es  la  marcha... 

Toro. — Me  detendré  cuanto  Y  quiera. 

Luisa.  — ¡Oh!  no  quiero  interrumpir  sus  planes;  aquí  volveré 
cuando  V.  haya  concluido  de  hablar  con  mi  papá! 

Alc. — (. Dentro .)  Por  aquí  señores. 

Juana. — [Dentro.)  ¡Angustias!  José,  pronto,  subir  un  cántaro  de 
vino  y  más  rosquillas. 

Tone.— Gracias,  Luisa,  seré  muy  breve 

JohÉ.—  (> Saliendo .)  ¡Señorita!  señorita,  ^a  está  en  casael  belén. 

¡Qué  contentos  vienen!  Yoy  corriendo  por  las  rosquillas 
y  por  el  cántaro  de  vino. 

1  uisa.  —  ¡Pobres  gentes!  Hasta  luego. 

Toro. — Hasta  después. 

ESCENA  XV. 

Alcalde,  Juana,  Secretario,  Lagarto,  Torcuato 

y  varios  electores . 

Alcalde.— D.  Torcuato!  don  Torcuato!  AI  fin  y  á  la  postre  ha¬ 
bernos  trunfao! 

Juana. — Ciento  ochenta  y  cinco  votos  más  que  el  contrario! 
Oh!  las  mujeres  políticas  nos  pintamos  para  estas  cos^s. 

Lag. — Bien  se  ha  hecho,  1).  Torcuato. 

Toro.— Gracias,  señores... 

Sec.  —Han  votado  todos  los  electores,  de  modo  que  por  mal  que 
se  haya  hecho  en  los  pueblos  del  partido,  la  votación  es 
de  V. 

Juana.— llanta  los  muertos  han  echao  su  papeleta! 

LxG.—fPensativo.)  Por  más  vueltas  que  doy,  lo  comprendo 


donde  habrán  ido  á  parar  las  papeletas  que  yo  eché  en 
la  urnia. 

Juan.— ¡Toma,  toma!  cree  V.  que  aquí  sernos  tontos. 

Seo.— Silencio  señora,  no  descubra  Y... 

Juana.— Me  dá  la  gana.  ¿Por  qué  no  lie  dicir  la  verdad?  (A  La¬ 
garto.)  Sepa  Y.  que  las  papeletas  que  habia  en  el  cán¬ 
taro  las  he  sacao  yo,  y  he  metió  en  su  lugar  otras. 

Lag.—  ¿Será  posible? 

Juana. — Gomo  V.  lo  oye. 

Lag.— En  ese  caso  la  elecion... 

Alc.— Está  hecha,  y  el  señor...  (Señalando  á  Torcuato )  es  el 
diputao. 

Torc.— Torcuato  Perez,  el  pillo. 

Skc.— Cuya  acta  entregaré  muy  pronto. 

Torc. — Repito  á  VV.  las  gracias;  y  á  V.  señor  Lagarto,  le  ofrezco 
mis  servicios  como  diputado  y  como  particular. 

Lag. — Puesto  que  V.  me  ofrece...  (me  las  han  de  pagar  en  otra 
vota.)  Yo  tengo  interés  en  que  hagan  una  carretera  de 
aquí  á  Villanueva,  pasando  por  orilla  de  mis  fincas; 
porque  la  verdá  cuando  voy  á  la  vindimia  doy  unos 
tr  o  m  pezones...". 

Torc.— ¿Es  alguna  finca  de  importancia  que  V.  poseeen  el  término? 

Lag. — Es  un  majuelo  con  cien  cepas  moscateles,  que  están 
iciendo  comerme. 

Torc.  — ¡Pero  hombre!  ¿Para  eso  quiere  V.  una  carretera? 

Lag.— ¡Toma,  pues  no  hacen  VV.  otras  que  no  va?  á  nenguna 
parte! 

Torc. — Bien;  haré  lo  que  pueda.  (A  los  demás.)  Y  YV.  que  mi 
piden? 

Sec.— Yo  lo  que  Y.  me  ofreció. 

Juana. — Yo  nada  más  que  vote  V.  con  los  nuestros. 

Alc.  —  Pues  yo  que  no  me  quiten  la  vara. 

Toro.— Todo  se  arreglará  {Sale  Luisa  y  se  coloca  al  lado  de 
Juana.)  Ahora  que  VV.  dan  por  terminada  la  elección, 
voy  yo  á  empezar  otra  de  más  interés  para  mi.  (Al  Al¬ 
calde.)  Y.,  don  Cornelio,  tiene  una  hija  que  es  un  ángel. 
¿Trata  V.  de  casarla? 

Alc.— Hombre,  yo  le  diré  á  V.  (A  Juana.)  ¿Qué  digo? 

Juana. — No  señor,  ¿por  qué  es  la  pregunta? 

Torc. — (¡Esta  mujer  es  una  calamidad!)  Lo  decia  porque  si 
VV.  no  la  destinan  para  monja  y  fuera  yo  tan  dichoso 
que  me  otorgara»  su  mano.  ' 

Todos — ¡Su  mano!.. 

Luisa  —(¡Que  cosa  tan  rara!) 

Torc.— Sí,  su  mano:  quiero  que  á  mi  elección  de  diputado  siga  la 
de  esposa.  Su  hija  de  V... 

Juana. — ¿Pero  la  niña  sabe?.. 

Torc.— Nada.  Antes  de  decirla  una  palabra  he  querido  contar 
con  VV. 

Alc.— Por  mi  parte... 

Juana.— [A  Luisa.)  Pero,  niña,  ¿dónde  conociste  á  este  señor? 
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— Cuando  estaba  en  el  colegio  le  vi  varias  veces,  era 
vecino... 

.—¿Nada  a  que  vecino? 

-JN.  (1a  mss.  La  primera  palabra  que  he  pronu  ciado  res  * 
pecio  al  carino  que  me  inspira,  ha  sido  la  que  VV.  a  a- 
ban  de  escuchar. 

Pero  ...  [A  Luisa.)  ¿Tú  que  dices? 

— Yo,  mamá... 

— (. Imitándola .)  Yo,  mam [Incomodada)  Habla  con 
alma.  ¿Quieres  casarte  con  D.  Torcuato? 

¡Bonita  pregunta  1 1  de  mi  mujer! 

-Lo  que  VV.  digan. 

— [Al Alcalde.)  ¿Y  tú  que  dices? 

■Lo  mismo  que  íú. 

—  ( Incomodada  )  Si  yo  no  digo  nada. 

Pues  lo  mismo  digo  \o. 

;  A  qué  andarse  con  rodeos  (A  Luisa  )  Luisa,  V.  quiero 
á  IX  Torcuato. 

—  ¡Pues  está  claro!  ¿Tu  le  quieras? 

—  Yo.  .  si  él  .. 


-Pronuncie  V.  el  si  que  tanto  ambiciono  y  mi  dicha  será 
completa. 

-Si...  mis  papas  consienten. 

Esta  chica  es  tonta!  ¡Si  consentimos!... 

—Ciaro  está  que  consentimos.  (Debo  estar  más  colorada 
que  un  tomate  ) 

-No  me  atrevo... 

—(¡Qué  turbación  tan  estraña!  ¡Ah!  Ya  caigo!  Hablar  de 
boda  á  una  doncella  delante  de  tanta  gente...)  Mire 
V.,  oon  Torcuato,  mi  hija  aceta. 

¡Hombre,  cuanto  me  alegro! 

-(A  Luisa  )  ¡Oh!  qué  feli  idad!  [Va  á  cojer  la  mano  de 
Luisa,  esta  la  separa  y  señala  al  público.)  Ah!  es 
verdad.  (Al público  )  Tiempo  hace  que  soñaba  con  elec¬ 
ciones  y  mis  sueños  se  han  realizado  por  partida  doble, 
pues  á  la  de  diputado  ha  seguido  lado  esposa:  la  primera 
es  de  mi  ma^or  agrado,  la  segunda  es  necesario  que 
VV.  la  aprueben,  demostrándolo  con  poca  cosa,  con  una 
palmada. 

¡Viva  nn  yerno! 

-Viva!...* 
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